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LA PRINCESA FUÉ A VISITAR EL BARCO 


El fiel Juan, muy contento, acompañó al buque a la bella Princesa del Techo de Oro. Al verla, le parecié 
al Rey más hermosa todavía que en el retrato, y el corazón le saltaba de alegría, 
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HS una vez un rey muy anciano 

que enfermó gravemente. Cono- 
ciendo que iba a morir, hizo llamar al 
fiel Juan, que era al que más quería 
entre todos sus: criados. Le llamaban 
así porque había sido fiel a su amo toda 
su vida. 

Al acercarse al lecho del Rey, le dijo 


te: 

—Mi fiel Juan, conozco que mi fin 
se aproxima; pero sólo me preocupa la 
suerte de mi hijo, que es aún muy joven, 
y no moriré tranquilo si no me prometes 
velar por él, enseñarle todo lo que debe 
saber, y ser para él un segundo padre. 

—0s prometo—respondió Juan—no 
abandonarle y servirle fielmente, aunque 
me cueste la vida, 

—Entonces—dijo el anciano Rey,— 
muero tranquilo. Después que fallezca, 
le enseñarás todo el castillo, todos los 
aposentos, las salas, los subterráneos 
con los tesoros allí encerrados; pero no 
le dejes entrar en la última cámara de 
la galería grande, donde está oculto el 
retrato de la Princesa del Techo de Oro, 
porque si la ve se enamorará locamente 
de ella y se expondrá a los mayores 
peligros. Procura evitarlo. 

El fiel Juan prometió hacerlo, y 
tranquilo el moribundo Rey, inclinó 
la cabeza en la almohada y expiró., 

Cuando enterraron al Monarca, Juan 
refirió al joven soberano lo que había 
prometido a su padre a la hora de la 
muerte. 


EL FIEL JUAN 


—Estoy dispuesto a cumplirlo—aña: 
dió—y te seré fiel como lo he sido a tu 
padre, aun a costa de mi vida, 

Pasó el tiempo del luto y dijo Juan 
al Rey: 

—Ya puedes conocer tu herencia. 
Voy a enseñarte el palacio de tu padre. 

Le llevó por todo él y le mostró 
todas las riquezas que llenaban los 
magníficos aposentos, menos el cuarto 
en que estaba el peligroso retrato. 
Había sido éste colocado de tal modo, 
que al abrirse la puerta era lo primero 
que se veía; estaba tan propio, que 
parecía vivir y respirar. Nada en el 
mundo era tan hermoso, ni tan lindo. 
El joven Rey notó que el fiel Juan 
pasaba siempre delante de aquella 
puerta sin abrirla, y le dijo: 

—¿Por qué no abres esa puerta? 

— Es—respondió—porque hay en el 
cuarto una cosa que te asustaría, 

—Ya he visto todo el palacio—dijo 
el Rey;—quiero saber lo que hay aquí. 

Y quería abrir a viva fuerza. 

El fiel Juan le detuvo diciéndole: 

—He prometido a tu padre a la hora 
de su muerte no dejarte entrar en ese 
cuarto, porque podría traernos a ti y a 
mí grandes desgracias. 

—La mayor desgracia—replicó el 
Rey—es que mi curiosidad no quede 
satisfecha. No descansaré hasta que 
mis ojos lo hayan visto todo. No me 
muevo de aquí hasta que abras. 

El fiel Juan, viendo que no había 
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medio de. negarse, lleno de tristeza el 
corazón y suspirando mucho, buscó la 
llave entre las demás. 

Al abrir la puerta, entró delante 
procurando tapar el retráto con su 
cuerpo, pero en vano: el Rey, levantán- 
dose de puntillas, lo vió por encima de 
sus hombros. Al mirar aquella imagen 
de una joven tan hermosa y deslum- 
brante de oro y pedrerías, cayó medio 
desvanecido por la impresión. : 

Levantóle el fiel Juan y le llevó a su 
cama, pensando angustiado: 

—¡El mal ya está hecho! 
¿Qué va a ser de nosotros? 

Luego le hizo tomar un poco de vino, 
hasta que volvió en sí. 

La primera palabra del Rey al in- 
corporarse fué preguntar de quién era 
aquel hermoso retrato. 

—Es el de la Princesa del Techo de 
«Jro—contestó el fiel Juan. 

—Mi (amor por ella es tan grande— 
dijo el Rey,—-que si todas la hojas de 
los árboles fueran lenguas no bastarían 
a expresarlo. Daría mi vida por ser su 
esposo. Tú me ayudarás, mi fiel criado. 

El fiel Juan reflexionó largo tiempo 
de qué modo convenía arreglárselas, 
pues era muy difícil presentarse ante 
la Princesa. 

Por último, discurrió un medio y dijo 
al Rey: 

—Todo lo que rodea a la Princesa es 
de oro: sillas, tazas, copas y muebles 
de todas clases. Tienes cuatrocientas 
arrobas de oro en tu tesoro; manda a los 
plateros que hagan con él vasos y alhajas 
de todas hechuras: pájaros, fieras, mons- 
truos de mil formas, en fin, todo lo que 
pueda agradar a la Princesa. Iremos 
con estas joyas a probar fortuna. 

El Rey mandó llamar a todos los 
plateros, que trabajaron noche y día 
hasta que hicieron cosas hermosísimas. 
Entonces cargaron un navío con todo 
aquello, 

Juan se disfrazó de comerciante y el 
Rey hizo otro tanto para que nadie 
pudiera conocerle. 

Después se hicieron a la vela y nave- 
garon hasta la ciudad donde vivía la 
Princesa del Techo de Oro. 


¡Dios mío! 


El fiel Juan saltó a tierra solo y dejó 
al Rey en el navío. 

—Quizás—le dijo—logre traer con: 
mig ala Princesa; procura que todo se 
halle en orden y que el navío esté 
adornado vistosamente. 

En seguida llevó consigo muchas 
alhajas y se fué derecho al palacio del 
Rey. j 
En cuanto entró vió en el patio a una 
hermosísima joven que sacaba agua de 
un pozo con dos cubos de oro. 

Cuando se volvía para marcharse, vió 
al extranjero y le preguntó quién era. 

—Soy comerciante—le respondió. 

Y le ensenó sus mercancías. 

—¡Qué cosas tan bonitas! —exclamó 
ella. 

Y poniendo sus cubos en el suelo, se 
puso a mirar todas las joyas una tras 
otra. 

—Es preciso—dijo—que vea todo 
esto la Princesa, que lo comprará, 
porque le gustan mucho las joyas de oro. 

Y cogiéndole por la mano, le hizo 
subir al palacio, porque era doncella de 
la Princesa. j 

Gustaron a ésta tanto las alhajas, 
que dijo a Juan: 

—Está tan bien trabajado, que te lo 
compro todo. 

Pero el fiel Juan respondió: 

—Yo no soy más que el criado de un 
comerciante muy rico. Lo que veis 
aquí es nada en comparación de lo que 
mi amo tiene en su navío: en él veréis 
las más preciosas y hermosas obras de 


«oro que se conocen. 


—Pues bien, llévame a ese navío: 
quiero yo misma ver los tesoros de tu 
amo. 

El fiel Juan la acompañó muy alegre 
al buque. Al verla le pareció al Rey 
más hermosa todavía que su retrato; 
el corazón le saltaba de alegría. Cuando 
subió a bordo le ofreció la mano. 
Durante este tiempo el fiel Juan, que 
se había quedado atrás, mandó al 
capitán navegar a toda vela. 

El Rey le enseñó una por una todas 
1as piezas de oro, platos, copas, pájaros, 
fieras y monstruos. 

Mientras estaba viendo aquello, no 
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conoció que el navio marchaba, porque 
era muy suave el movimiento, 

Cuando hubo concluído, dió las 
gracias al comerciante y quiso volver a 
su palacio; pero al llegar al puente vió 
que estaba en alta mar y que el navío 
navegaba a toda vela. 

—¡Me han engañado!—exclamó llena 
de espanto.—¡Estoy en poder de un 
comerciante! ¡Mejor quisiera morir!  ' 

Pero el Rey le dijo: 

—Yo no soy comerciante, sino Rey, 
y de tan buena familia como la tuya. 
Si te he robado valiéndome de” la 
astucia, no lo atribuyas más que a la 
violencia de mi amor. Es tan grande, 
que cuando vi tu retrato por primera 
vez caí sin conocimiento. 

Estas palabras consolaron a la Prin- 
cesa y se conmovió tanto, que consintió 
en ser esposa del Rey. 

Mientras estaban en alta mar, el fiel 
Juan, desde la popa del navío, vió en 
el aire tres cuervos. 

Escuchó lo que se decían, pues com- 
prendía su lenguaje. 

Un cuervo exclamaba: 

—¿Conque se lleva a la Princesa del 
Techo de Oro? 

—Si—respondió el segundo; —pero no 
es su esposa todavía, 

—Si—dijo el tercero; —¿no ves que 
está sentada a su lado? 

—¿Qué importa? —repuso el primero, 
—Cuando lleguen a tierra saldrá al 
encuentro del Rey un caballo alazán; 
querrá montarle, y si lo hace, el caballo 
se lanzará a los aires con él y no volverá 
a ver más a la Princesa. 

—Pero, ¿se puede evitar eso?—dijo 
el segundo. 

—Si—contestó el primero;—si otra 
persona lo monta antes, y cogiendo una 
de las pistolas que lleva el caballo en 
la silla, lo deja muerto en el acto. Así 
se librará el Rey. Pero, ¿quién puede 
saber eso? El que lo sepa y lo diga se 
convertirá en piedra desde los pies 
hasta las rodillas, 

El segundo dijo a su vez: 

—Yo sé algo más todavía: aunque 
maten al caballo, el joven Rey no por 
eso podrá casarse. Cuando lleguen jun- 


1] 
tos los novios a Palacio encontrará el 
Rey en una bandeja una magnífica 
camisa de boda, que parecerá tejida de 
oro y plata, pero que no es más que de 
pez y azufre. Si el Rey se la pone, se 
quemará hasta la médula de los huesos. 

—¿No hay ningún medio para evitar 
la catástrofe?—dijo el tercero. 

—Hay uno—respondió el segundo, — 
Si una persona coge la camisa con 
guantes y la echa al fuego. Quemada 
la camisa se salvará el Rey. Pero, ¿de 
qué sirve esto, si el que lo sepa y lo diga 
se convertirá en piedra desde las rodillas 
hasta el pecho? 

El tercero añadió: 

—Yo sé algo más todavía. Aunque 
quemen la camisa, no se casará el Rey 
con su novia. Si hay baile en la boda y 
baila en él la Reina, palidecerá de repente 
y caerá muerta, si no hay alguien que 
la levante y le chupe tres gotas de 
sangre y las escupa en seguida. Pero el 
que lo sepa y lo diga será convertido 
en piedra desde la cabeza hasta los pies. 

Después de esta conversación echaron 
a volar los cuervos, y el fiel Juan, que 
los había oído, se quedó triste y silen- 
cioso. Callar era exponer al Rey a una 
desgracia, y hablar era buscar su propia 
perdición. Al fin se dijo: ' 

—Salvaré a mi senor, aunque sea a 
costa de mi vida, 

Al desembarcar sucedió todo lo que 
habían dicho los cuervos. Llegó al 
Rey un magnífico caballo alazán. 

—Voy a montar en él —dijo,—para ir 
a Palacio. 

Iba a montarlo, pero el fiel Juan saltó 
encima, sacó la pistola de la silla y mató 
al caballo, 

Los otros criados del Rey, que tenían 
envidia del fiel Juan, dijeron que era 
preciso estar loco para matar un animal 
tan hermoso y que iba a ser montado 
por el Rey. Este les dijo: 

—Callad y dejadle; su lealtad es a 
toda prueba y habrá tenido sus razones 
para obrar así. 

Llegaron a Palacio, y en la primera 
sala hallaron colocada en una bandeja 
la camisa de boda, que parecía ser de 
oro y plata. 
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Iba el Principe a tocarla; pto el fiel 
Juan le apartó a un, lado, la a >ió con 
guantes y la arrojó al fuego, que la 
consumió en el mismo instant . Los 
demás criados se pusieron a wmur- 
AUTar: 

—¡Qué atrevimiento! —dijeron.—¡Ha 
quemado la camisa de boda del Rey! 

Pero el joven soberano dijo: 

—Sin duda tendrá sus razones para 
obrar asi; dejadle, pues su lealtad es a 
toda prueba. 

Se celebraron las bodas. Empezó el 
baile y la novia comenzó a bailar. 
Desde aquel momento el fiel Juan no la 
perdió de vista. De repente palideció y 
cayó como muerta en el suelo. Arrojóse 
sobre ella en seguida, la levantó y la 
llevó a su cuarto, y allí la echó en la 
cama, se inclinó sobre ella y le chupó 
tres gotas de sangre, que escupió en 
seguida. En el mismo instante volvió 
a respirar la Reina y recobró el cono- 
cimiento; pero el -joven Rey, que lo 
había visto todo y que no comprendía 
la conducta de Juan, acabó por incomo- 
darse y mandó prenderle. 

día siguiente fué condenado a 
morir y llevado a la horca. 

Estando subido ya en la escalera, 
dijo asi: 

—Todo el que va a morir puede 
hablar antes de que le maten. ¿Se me 
da permiso para ello? 

—Si—dijo el Rey. 

Entonces refirió lo que había oído 
en el mar, la conversación de los cuervos, 
y cómo todo lo que había hecho era 
necesario para salvar a su amo. 

—¡Oh, mi fiel Juan!l—exclamó el 
Rey.—¡Te perdono! ¡Bajadle! 

Pero a la última palabra que había 
pronunciado, el fiel Juan cayó sin vida, 
convertido en piedra, 

—¡Ay, mi fiel Juan! ¡Quién pudiera 
volverte la vidal —decía el Rey. 

Pasó algún tiempo y la Reina dió a 
luz dos varones, que crecieron y fueron 
la alegría de sus padres. 

Un día que la Reina estaba en la iglesia 
y los dos niños jugaban con su padre, 
se dirigieron los ojos de éste a la estatua 
y no pudo dejar de repetir suspirando: 


—¡Ay, mi fiel Juan! ¡Ojalá pudiera 
devolverte la vidal 

Entonces la estatua, tomando la 
palabra, le dijo: 

—Puedes, si quieres, sacrificando lo 
que más ames en el mundo, 

—¡Todo cuanto tengo en el mundo— 
exclamó el Rey—lo sacrificaré por til 

—Pues bien—dijo la estatua, —para 
que recobre la vida tienes que cortar 
la cabeza a tus dos hijos y frotarme de 
arriba abajo con su sangre, 

El Rey se asustó al oirlo; pero re- 
cordando la abnegación de aquel fiel 
criado, que había dado su vida por él, 
sacó la espada y con su propia mano 
cortó la cabeza de sus hijos y frotó la 
estatua con la sangre. 

La estatua se reanimó y el fiel Juan 
se presentó delante del Rey vivo y 
sano, diciendo: 

—Tu agradecimiento no quedará sin 
recompensa. 

Tomó las cabezas de los niños, las 
colocó sobre los hombros, las frotó con 
su sangre, y en el mismo momento 
volvieron a la vida y se pusieron a 
saltar y a jugar, como si no hubiera 
sucedido nada, 

El Rey entonces se llenó de alegria. 
Cuando vió llegar a la Reina, ocultó a 
Juan y a sus hijos en un armario 
grande. En cuanto entró, le dijo: 

—¿Has rezado en la iglesia? 

—Sile contestó, —y he pensada 
constantemente en el fiel Juan y en su 
terrible desgracia, 

—Querida esposa—le dijo, —podemos 
volverle la vida; pero para ello ten- 
dremos que sacrificar la de nuestros 
hijos. 

La Reina palideció y se oprimió su 
corazón; pero dijo: 

—Le debemos este sacrificio a causa 
de su fidelidad. 

El Rey, contento de ver que había 
pensado como él, abrió el armario y 
sacó al fiel Juan y a sus niños, diciendo: 

—Gracias a Dios, le hemos salvado y 
tenemos nuestros hijos. 

Y contó a la Reina lo que habia 
pasado, y vivieron felices hasta el 
término de su existencia, 
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EL CABALLO 


L celebrar en cierta ocasión el cha 

de Persia las fiestas de año nuevo 

en la ciudad de Chiras se presentó en la 

Corte un prestidigitador, conduciendo 

un caballo feo y escuálido, que andando 

sólo con tres patas, semejaba más bien 

un caballo de cartón que de carne y 

hueso: su presencia fue acogida con 

grandes risas, y el mismo cha no pudo 
menos de reirse al contemplarle. 

—No reirías así, si supieses el mérito 
de mi caballo, —le dijo el prestigitador: 
—seguro estoy de que, al conocerle, me 
ofrecerías un buen precio por él: si tu 
hijo, el valiente príncipe Frouz, se digna 
montarle, y dar en él unas vueltas, com- 
probaré su gran valor. 

—Conforme—dijo el principe; — 
y de un salto montó en él y, sin 
esperar a saber lamanera dehacerle 
marchar, le metió espuela y el ex- 
traño caballo se elevó por los aires 
rápido como una flecha, desapare- 
riendo en un instante de la vista 
de todos. 

El príncipe halló muy 
de su agrado la velocidad 
con que su 
cabalgadura 
surcaba . los 
aires: dejóle 
correr durante 


ENCANTADO 


algún tiempo y al cabo de un rato pre- 
tendió volverle hacia la derecha para 
regresar a Chiras; pero el caballo no- 
obedeció a la rienda. 

—Estará habituado a dar las vueltas 
a la izquierda—se dijo mentalmente el 
príncipe, y trató de volverle hacia dicho 
lado; pero no sólo no obedeció, sino que 
se elevó más aún, aumentando con- 
siderablemente la velocidad. No perdió 
por ello la serenidad el príncipe Frouz: 
buscó el medio de acomodarse bien en 
la silla, y al hacerlo, sus piernas tro- 
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El principe montó en el caballo, desapare: 
ciendo de la vista de todos. 
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Colocándola sobre el caballo, saltó junto a ella y en 
menos de una hora llegaron a su casa, 


pezaron con un resorte en ella colocado, 
el que al ser oprimido por el príncipe, 
produjo el efecto deseado, pues” el 
caballo fué disminuyendo la marcha 
descendiendo lentamente hasta quedar 
parado. en la terraza de un suntuoso 
palacio. 

Era de noche cuando terminó el 
extraño paseo del príncipe, que sintién- 
dose cansado, débil y con deseos de 
comer, se introdujo por las habitaciones 
del castillo viendo que todos sus mora- 
dores dormían: así llegó hasta una sala 


NS 


AA, espléndida, enla quesobre 
a EG un sofá dormía una en- 
LD 


a cantadora joven y a su 

xx [ alrededor se hallaban diez 
mujeres en igual actitud: 
acercóse alsofá y desvertó 
a la hermosa joven, a 
quien pidió perdón por su 
atrevimiento; sedióa con- 
ocer y refirió su extraña y 
maravillosa aventura. 

—Ahora—dijo cuando 
hubo terminado—¿puedo 
preguntarte quién eres y 
dónde estoy?, 

—Soy la Princesa de 
Bengalia y estás en mi 
palacio—contestó cariño- 
samente la hermosa dueña 
de aquel magnífico cas- 
tillo. 

La princesa dió órdenes 
para que a su huésped le 
fuera prepararada habita- 
ción y comida, orden que 

fué cumplimentada rápidamente por 
la servidumbre, y ella misma acom- 
pañó al príncipe hasta el aposento 
designado, haciéndole los honores y 
retirándose en unión de sus esclavas, 
El príncipe durmió tranquilamente 
y se levantó al otro día en extremo 
satisfecho y con el corazón henchido 
de alegría, 

La princesale mandó llamar, rogán- 
dole, una vez en su presencia, que le 
refiriese de nuevo su aventura: así lo 
hizo el príncipe, y ambos continuaron 
todo el día juntos, y resultó que sus 
corazones sintieron los preludios de 
recíproco amor. Al día siguiente, antes 
de que las demás personas despertasen, 
los enamorados se reunieron en la 
terraza del castillo, donde se hallaba el 
prodigioso caballo, y montando los dos 
en él, marcharon en dirección a Persia, 
donde pensaban casarse. El príncipe, 
que ya conocia el modo de manejar el 
caballo, le condujo sin contratiempo 
hasta un castillo inmediato a Chiras. 

Dejó allí a la princesa a fin de que se 
adornase con sus mejores galas para la 
boda, y marchó a prevenir a su padre; 
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pero no tuvo la precaución de llevar 
consigo el caballo, sino que lo dejó en 
el castillo en que quedaba la princesa, y 
al referir su aventura al cha, enteróse el 
prestidigitador indio, dueño del caballo, 
y corrió velozmente a presentarse a la 
princesa, a la cual le dijo: 

—El cha desea verte inmediatamente; 
y el príncipe Frouz me envía para con- 
ducirte a su presencia en el prodigioso 
caballo. 

Confiada la princesa, montó con el 
que creía emisario de su amado, y juntos 
partieron velozmente; pero no en direc- 
ción a Chiras, sino hacia Cachemira, 
descendiendo ambos en la carretera 
cerca de la capital, en el momento en 
que el Sultán pasaba con toda su corte. 

La princesa, que sospechaba de las 
intenciones de su acompañante, arrojóse 
a los pies del Sultán, gritándole:—;¡sal- 
vadme, señor, de este hombre malo que 
me ha engañado! 

Entusiasmado el sultán ante la her- 
mosura de la princesa, cortó de un solo 
tajo la cabeza del indio, y con exquisita 
galanteria condujo a la princesa a su 
palacio, alojándola en sus mejores habi- 
taciones y poniendo a su disposición 
cien esclavas para que la atendiesen. 
Tantas atenciones no dejaron de sor- 
prender a la princesa y pronto compren- 
dió que había escapado de un peligro 
para caer en otro mayor. 

No fueron vanas sus sospechas, pues 
el enamorado sultán, en vez de devolverla 


al principe Frouz, empezó los preparati- 
vos para celebrar su boda con ella: 
resistióse la princesa como pudo, pero 
sin fruto; y entonces, astuta como todas 
las mujeres, se fingió loca y empezó a 
atacar furiosamente a cuantos a ella se 
acercaban. 

Muy impresionado ei sultán por 
aquella desgracia, la hizo visitar por 
los mejores médicos para intentar su 
curación; mas todos fueron recibidos en 
igual forma por la princesa, de la que 
huyeron velozmente, 

Un día llegó un anciano doctor y se 
presentó al sultán ofreciendo curar a la 
princesa; hizo algunas preguntas sobre 
la enfermedad y le contestaron que el 
mal que sufría había sido padecido por 
montar un caballo encantado. El sabio 
médico respondió: —Yo la curaré, pero 
necesito el caballo. Que le traigan aquí, 
y llevadme a las habitaciones de la 
princesa para conducirla junto a él. 

Asi lo hicieron y, al llegar donde se 
hallaba la princesa, acercóse a ella, y en 
voz baja le dijo: —¿No me conoces, prin- 
cesa mía? Soy el príncipe Frouz que 
disfrazado vengo a salvarte, después de 
haberte buscado por todas las partes 
del mundo. La princesa se dejó con- 
ducir a donde se hallaba preparado el 
caballo; hízola montar en él y saltando 
después a su lado, en menos de una hora 
llegaron a Chiras donde se casaron con 
el consentimiento del cha y la alegría 
del pueblo persa. 


SAN JORGE Y EL DRAGÓN 


AN JORGE fué uno de los siete 
campeones más jóvenes y valien- 
tes de la cristiandad. Montado en su 
caballo de guerra y armado de brillantes 
armas, solía hacer excursiones a lejanos 
países en busca de aventuras. 
Atravesando una vez, en tierra de 
idólatras, unos prados pantanosos, vió 
a una encantadora joven que marchaba 
sola hacia la orilla del mar: iba vestida 
con un hermoso traje blanco como novia 
en día de boda; pero su cara estaba 
triste y pálida y miraba con terror hacia 
el mar. 


San Jorge puso el caballo en la misma 
dirección, y la joven, al oir los pasos de 
la cabalgadura, volvió la cabeza y gritó 
angustiada: —¡huye, ¡joven caballero, 
huye o también perecerás! 

—Dios prohibe huir a un hombre, 
cuando una virgen se halla en peligro— 
contestó San Jorge. 

Mientras así se hablaron, el mar 
situado frente a ellos comenzó a agi- 
tarse levantando gigantescas olas que 
producían un ruido estrepitoso, con- 
fundiéndose con otro ruido grande tam- 
bién cue el joven oyó detrás de sí, 
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Volvió la cabeza y pudo notar que los 
muros de la ciudad y las colinas in- 
mediatas se hallaban llenas de gente, 
que agitado las manos daban gritos de 
terror. 

—¡El dragón! ¡El dragón!—exclamó 
la doncella despavorida—huye o se 
lanzará sobre ti. Ni la carne ni la sangre 
pa resistir la llama'de fuego que 
anza su boca; ha destruído dos ejércitos 
y devorado nuestros ganados, después 
de asolar todo el reino de mi padre. 
Huye que aun estás a tiempo; no in- 
tentes defenderme. 

A todo esto el ruido extraño iba en 
aumento y el mar se volvía cada vez 
más imponente. 

—Cada año—agregó la joven—ha de 
venir una doncella a este pantano para 
ser sacrificada por el monstruo, evitando 
con su sacrificio que se lance sobre la 
ciudad y devore a todas las personas. 
Soy la princesa Sabra, hija del Rey, y 
la suerte me ha designado este año. 
¡Horror! ¡Ya es demasido tarde! 

Mientras hablaba la princesa, el mar 
se agitó espantosamente y se oyó un 
ruido ensordecedor. San Jorge apenas 
tuvo tiempo de ponerse en guardia y 
coger la lanza y el escudo. El dragón se 
había lanzado sobre él. Era el monstruo 
más terrible que jamás se vió en la tierra; 
parecía una serpiente enorme con dos 
grandes alas y cuatro robustas patas, 
armadas de afiladas uñas, terminando 
el cuerpo en una larga cola, rematada 
por un fuerte dardo venenoso. 

Volando por los aires y arrojando 
fuego por la boca, atacó a San Jorge. 
Le dió tal aletazo, que estuvo a punto 
de caer al seulo; pero el joven, al tenerle 


LA VIRGEN 
| 


escultores de la antigua Grecia 

fueron los artistas más inteli- 
gentes del mundo: las imágenes que ellos 
labraron de oro, marfil y mármol fueron 
de una belleza maravillosa. 

La más admirable de aquellas obras 
fué una estatua de marfil que reproduce 
una virgen, obra de Pygmalión, rey de la 
isla de Chipre; era una figura de un en- 
canto divino que hasta parecía respirar, 


a su alcance, le descargó un tremendo 
golpe con la lanza que saltó en mil 
pedazos: revolvióse el dragón y con la 
cola le descargó tan tremenda sacudida 
que le hizo caer del caballo. 

San Jorge apenas podía resistir el 
fuego que por su boca lanzaba el dragón; 
medio desvanecido y a punto de des- 
mayarse levántose del suelo vacilante, 
y reaccionando casi instantáneamente, 
desenvainó su mágica espada y apro- 
vecho el momento en que el dragón se 
lanzaba otra vez sobre él, para ases- 
tarle una cuchillada en el sitio vulnerable 
de su cuerpo, hiriéndole bajo un ala. 

La herida fue tan grande queel dragón 
vaciló y cayó al suelo, temblando: San 
Jorge se arrodilló y rezó con fervor. 

—Quítate el chal, dijo a la princesa, 
y pónselo en el cuello al dragón; ya no 
te hará daño; condúcelo al mercado de 
la ciudad. 

La princesa asi lo hizo y siguióle el 
dragón como un humilde cordero; la 
gente huía despavorida y San Jorge les 
tranquilizaba asegurándoles que no po- 
día hacer daño. Llegados a la plaza, 
de un nuevo golpe acabó de matarlo. 

Entonces San Jorge, dirigiéndose a 
los idólatras, les dijo: 

—He hecho esto para demostraros el 
poder de Dios y convertiros a todos a la 
verdadera fe. 

Cuando aquéllos supieron que era un 
caballero cristiano el que había vencido 
al dragón, abandonaron sus falsos ídolos 
y se convirtieron al cristianismo. 

La princesa Sabra fué la primera que 
se bautizó, y no tardó mucho en contraer 
matrimonio con su valiente defensor 
San Jorge. 


DE MARFIL 


Cuando Pygmalión hubo terminado 
su obra, la miró con entusiasmo, pre- 
guntándose: ¿Llegará a moverse y ha- 
blar?—Poco a poco, invadido de extraña 
y loca pasión amorosa, llegó a enamo- 
rarse ardientemente de su virgen, a la 
que se abrazaba con pasión, intentando 
darle vida con sus besos; pero inútil- 
mente, pues los besos de los mortales no 
tienen el poder de dar vida y convertir 
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Rpdea con tu chal el cuello del dragón y llévalo a la plaza del mercado —d.jo San Jorge a la princesa, y ella 
bedeció; la gente huía al verles; pero el dragón estaba convertido en manso corderito, 
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en carne cálida y tierna un trozo de 


+ duro y frío marfil. 


Afortunadamente, Venus, la Diosa 
del amor, se conmovió profundamente 
al conocer la amorosa pasión de Pyg- 
malión por su obra y se le acercó en uno 

. de esos momentos en que, con loco en- 
tusiasmo, la abrazaba y besaba. Venus 


-LA ZORRA Y 


: ¡e labrador tenía un caballo que le 


había prestado excelentes servi- 

cios, pero que era ya demasiado viejo 
para trabajar, y decidió no darle más 
de comer. Se acercó a él y le dijo: —No 
¿te necesito para nada; véte de la cuadra 
y no vuelvas hasta que seas más fuerte 


que un león: —abrió la puerta y le arrojó ' 


fuera de ella, 

Muy apenado el pobre caballo marchó 
de un lado a otro del bosque en busca 
de un lugar donde guarecerse del frío y 
la lluvia que le azotaban, cuando en- 
contró una zorra que, al verle tan triste, 
le preguntó: —¿qué te pasa, amigo mío? 
¿por qué llevas la cabeza arrastrando, 
y tienes aspecto tan angustioso? 

— ¡Ay! —respondió el caballo, —mi 
dueño ha olvidado cuanto por él hice 
dura te muchos años, y ahora que no 
puedo trabajar me ha arrojado de la 
cuadra, diciéndome que no vuelva hasta 
que no sea mas fuerte que un león. 

La zorra le dió ánimos y prometió 
ayudarle:-—tiéndete en el suelo y ponte 
rígido como un cadáver. Hiízolo así el 
caballo y la zorra fué en busca de un 
león, que tenía su guarida en aquellas 
inmediaciones. 

—A poca distancia de aquí—le dijo 
—hay un caballo muerto. ven conmigo 
que su cuerpo te proporcionará un ex- 
celente banquete. 
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sopló vida en ella, y la figura de marfil 
se transformó poco a poco en una her- 
mosa joven en los mismos brazos del 
escultor, recibiendo Pygmalión la agra- 
dable sorpresa de que la que tanto 
amaba le correspondió con igual pasión. 

La llamó Galatea y se casaron y 
vivieron felices, 


EL CABALLO 


Muy contento el león, se puso en 
marcha con la zorra, y a poco llegaron 
donde el caballo continuaba con su in- 
movilidad. 

—Una cosa se me ocurre—dijo la 
zorra: —aquí no podrás comértelo con 
comodidad: sería mejor que lo atase 


-yo a tu cola y así arrastrándolo lo 


llevarías a tu cueva, donde con toda 
tranquilidad podrás satisfacer tu ape- 
tito, 

La proposición fué del agrado del 
león, que hizo lo que le aconsejó la zorra, 
recostándose confiadamente en el suelo. 
Le ató el caballo a la cola y además le 
amarró fuertemente las patas, dejándole 
sin poder hacer movimiento alguno. 
Termina la operación, la zorra dió un 
golpe al caballo en el lomo gritándole : 
—< ¡Arriba! » Este se incorporó y co- 
rriendo se llevó arrastrando al león, que 
rugía y chillaba, asustando, a su paso por 
el bosque, a cuantos animales allí había. 
El caballo, sin preocuparse del furor 
de su prisionero, llegó a la casa de su 
amo, 

—Aquí me tienes—le dijo al verle 
—más fuerte que un león; míralo do- 
minado por mí. El campesino se com- 
padeció de su fiel servidor y lo dijo: 
—Deja en libertad a tu prisionero y 
entra en la cuadra, donde no te faltará 
comida mientras vivas. 
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BREVES LEYENDAS SOBRE LAS FLORES 


EN todas las flores tienen su leyenda, del mismo modo que la mayoría de los lugares— 

especialmente en Europa—tienen también la suya; y muchas son las flores que tienen 
múltiples historias. Quizá sean estas leyendas ficticias, esto, es, inventadas, cual los cuentos 
populares suelen serlo; mas son con frecuencia deliciosas, y no deja de resultar interesante 


conocer esas narraciones, que desde siglos atrás se refieren de las flores que perfuman nuestros 


jardines, 


E" PENSAMIENTO 


Tres- Bonitas -Caras-Bajo-Una-Capu- 
cha es el delicioso nombre que las 
jóvenes aldeanas inglesas han dado 
al Pensamiento; y Trinitaria le han 
llamado en cambio las campesinas 
francesas. 

Dícese que el Pensamiento tenía en 
sus primeros. días de existencia un 
aroma más suave y delicado que su 
hermana la Violeta. Crecía en : los 
campos entre el trigo, y era muy 
buscado a causa de sus bellos colores 
y exquisita fragancia, siendo esto causa 
de que los trigos quedasen estropeados 
por los que en busca de tan bella flor 
acudían. 

No era, pues, raro que a la época de 
la cosecha, escasease el grano. Afligía 
esto profundamente a la flor, y un día 
de primavera rogó a la Divina Trinidad 
le privase de su suave perfume, pues no 
quería que por culpa suya se perdiese 
el fruto de las cosechas. Fué oída su 
plegaria: perdió la flor su aroma, y 
desde entonces las bellas campesinas 
francesas la llaman Planta de la Trinidad 
o Trinitaria. 


N O-ME-OLVIDES 


En la mañana del mundo envió Dios 
un ángel con un mensaje para cierto 
santo varón que habitaba en un desierto 
de Persia. Al cruzar el ángel el espacio 
vió a una encantadora joven persa, que 
sentada al lado de un manantial entrete- 
jía sus hermosos cabellos con no-me- 
olvides. 

Enamorado de ella el ángel, descendió, 
le declaró su amor y por largo tiempo 
vivieron juntos llenos de felicidad. Sin 
embargo, un día se acordó el ángel de 
que no había llevado su mensaje, y 


pesaroso y arrepentido volvió al cielo 
en demanda de perdón por su falta, 
mas las puertas del paraíso estaban 
cerradas. Ante ellas quedóse lloroso y 
acongojado el ángel, hasta que el 
arcángel Gabriel se le apareció y le 
dijo: «Es orden de Dios que antes de 
traer al Cielo una hija de la tierra, has, 
de poblar el suelo de hijos del Cielo ». 

No comprendiendo el ángel lo que 
esto quería decir, pidió a su esposa una 
explicación de ello. 

«Sí», le dijo ésta, tomando unas flores 
de sus cabellos. «Estas preciosas flores 
azules, no-me-olvides, son hijas del 
Cielo. > 

Ambos, cogidos de la mano, erraron 
por el mundo plantando no-me-olvides 
por doquier, y terminada su tarea, 
tomó el ángel a su esposa en los brazos 
y con ella voló al Cielo, 


p ROSA 


En tiempo de los antiguos dioses, 
vivía en la ciudad griega de Corinto 
una señora de nombre Rodanta. Era 
soberanamente bella, y su casa muy 
visitada de reyes y señores deseosos de 
su amor. 

Huyó Rodanta de la turba de adora- 
dores, refugiándose en el templo de 
Artemis, la blanca y hermosa diosa de 
la pureza. Siguiéronla sus adoradores, 
que ayudados por las gentes de Corinto 
rompieron - las puertas del sagrado 
recinto. Ofendida Artemis por el ul- 
traje, convirtió a Rodanta en una 
encamada rosa, que aún vive teñida 
con el carmín que encendió las mejillas 
de Rodanta, cuando su hermoso rostro 
sufrió la mirada de sus admiradores. 
Los profanadores quedaron convertidos 
a su vez en las espinas que defienden los 
encantos de Rodanta, 
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